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IMIOVINCIAS. 

C R Ó N I C A . 

Calma chicha parece que reina en el tle ordi­
nario rer«e//o mar de la política. Después délos 
cañarás telegráficos de Ginebra y de París, que 
diti'un ((U(vj'¡:'Ccr á íof a;niyos J*;j ''•';•''• ;•'!'•>>;. 
criptq y aunque pOr lireves momentos que go/.ar á 
sus enemigos, que le odian tanto como le temen, 
quedó todo, como decíamos antes, en la mas com­
pleta calma. 

Votase en el Senado la contestación del men­
sa ge por una gran mayoría, no sin que costara 
antes algunas campaníilas y dolor en la muñeca a 
su digno presidente. 

Ya se ha empezado á discutir en el Congreso 
y... a(iuí si ([ue habrá batalla!!! El Gefe del (usio-
nismo pretende atacar rudamente á los conserva­
dores y estos que no son ruancos so deíenderán de 
los ataques del paladín riojano, y seguramente 
harán con el una copia d.' lo que con b. Quijote 
hicieron a(iuel!os malandrjnes de ijangüeses. 

Risa produciría este espectáculo si no fuera el 
un fiel retrato de la poca altura á que Mega el ni­
vel de la opinión en este desdichado país, en (jue 
todo se bastardea y lodo se prostituye hasta el 
punto de (jue, mas parece nuestro parlamento ta­
blado de saltimhmquis en (jue vocean cómicos de 
la legua, que genuina representación de la opinión 
pública, en el que sériainente-se trate de darle-
yes sabias al pais que curen los vicios que tienen 
las antiguas y con nueva luerza hagan marchar á 
este, por el camino de su desenvolvimiento, úni­
ca manera de cum¡)lir cortla misión ((ue tienen en 
aquel recinto.... 

Dispénsennos nuestros lectores si ha brotado un 
poco de sangre de la herida del patriotismo al 
hablar del Congreso, y hemos escrito las anterio­
res líneas casi en serio, cuando nuestra misión es 
hacerlo en broma y todo lo inocentemente <|ue po­
damos. 

Dicen por ahí, que la izquierda ha muerto; 
puede (jue sea verdad. Desde que nosotros vim')S 
que pretendía cojer las riendas el barbilampiño 
ex-niinistro de la Revolución, cresmos que estaba 
herido de muerte. Formada esa agrupación por 
los despechados del campo monárquico; los im­
pacientes del campo republicano, que no han sa­
bido esperar en el alejamiento ó el ostracismo la 
realización de sus ideales; por gentes, en una pa­
labra desprovistas de fé política que vieron en 

esa génesis bastarda un camino corto 
al presupuesto y al poder; al ver (jue en su seno 
tomaba plaza esa personalidad, ci'eiuiits (¡ue su 
hora líibia sonado.... Ese.Manzanillo de la políti­
ca no puede engendrar mas <jue la destrucción ó 
la muerte, y alguna vez se goza en esta misma 
dest'-uccion y de su í)Oc.\ no salen mas que cantos 
Ai!)''M'ale,s ó frases envenenadas, que i(ie"ian A^ es 
(lauto eOmo vas, q u e f-areee [>!'()uñYieiar*';r"coTO.'Citii 
iodos los ex-ministros iztiui "rdislas representa­
dos en nuestra caricatura, presentándose ante el 
Ducpie déla Torre, ({ucyáce en su retiro hojeando 
el malhadado folleto de Carreras, la Constitución 
del 18(i9 y mojando su pluma en las turbias aguas 
que pasan por dehajo del ĵ )uent;' de Alcolea. A 
eelebi-ai' sus í'unerales le invita. No ha invitado 
jamás á otra cosa, ese hombre funesto que, con 
gran talento y palabra elocuentísima ha sembrado 
de discordias y de vi.'nto'.i el cimpo de !a politiea 
española. 

Puede que alguna vez reco'a tempestades. 

ei'No le parece á-nuestros lectores ([ue el mons­
truo de ahora no es tan feroz como en el otro se­
tenado de su poder.' Es (|ue el Sr. Cánovas en su 
orgullo cree que no pasa el tiempo, cuando este 
no perdona á nada ni á nadie 

K raíz de la restauración verdaderamente le 
favoreciei'on las circunstancias é hizo algo; pero 
ahora los niños son ya mais talladitos y se'suben 
á las bai'bas y se necesita mas cordura para que 
estén en paz. 

Su camarada el de Antequera le dará algo en 
(jue p_pnsar,por(¡ue aquel escuadi'oncito de húsares 
se,ha\'onyerlido en regimientos y algún dia pue­
den formar.se por scciones y darle mía carga á 
fondoque ni la de Triviuo:y maj-; cuando" creemos, 
Se'gun se dice, que este Sansón anda enanioi-ado 
desuna (pie ínuy bien puede, como Dalila, curtar 
con dulce tijera el cabíillo en ({ue reside la fuerza. 

El espectáculo mas notable de estos dias es el 
que han dado en la alta Cámara ¡os Sres. Posada 
Herrera y .^loyano: 

—Viejo! 
—Pues no, que su s noria. 
—,Fósil' 
— Es verdad, dirá el Sr. .Moyano: soy un fó­

sil de la lealtad y de la consecuencia de los (jue 
quedan pocos egemplares. En cauibio su señoría 
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es una garduña que no ha (juedado soto ni corral 
que no s; haya visitado por su Señoría, sacan­
do de ellas lo que los d.ichos animalejos. 

Y lo peor es (in(y«,,>las esas visitas las ha he­
cho sin fe, sni leal^id y ni siquiera con buenos 
propósitos. 

Se ríe de la s/beranía iiaeional y es uno de ios 
•íüc mas labanjT^vo'a;!:». ííabla an m -ía d-;;! su 

cuya (uiianca movió en su favor. 
bos niños y los viejos dicen la verdad á su 

pesar y a! solitario de Llanes le ha ocurrido tener 
esa debilidad á última hora,que ha puesto de ma­
nifiesto la hipocresia de toda su vida.... 

Vivir para vei- y hasta otra. 

GOLLERÍAS. 

Seguramente nos encontramos boy al princi­
pio de algún fin supremo.... Y no se crea <\ue ha­
blamos del fin de la existencia del ministerio Cá­
novas Pidal etc. aunque nada hay perdurable en 
la vida; yo creo que estamos abocados á presen­
ciar la ruina de nuestro planeta. Ya ni sabemos 
que .somos, (jue queremos, donde vamos, que dis­
cutimos, (pie hablamos, <\ue pensamos ni aun si­
quiera con (pie disfrutamos. 

En Hacienda. p(̂ r ejemplo, nada nos agrada, 
no estamos satisfechos con ninguno de los lla­
mantes impuestos del inmortal Camacho, que con 
religios!) cui('uuM se conservan en la urna que, 
como el zancarrón de Mahoma. ó como Qnevedo 
ni .snbe m baje al está (piedo. 

Metemos el grito en el cielo por ([ue no hay en 
España libertad v entramos, y sin autorización, 
en las moradas î e los ciudadanos, é invadimos, 
desaíojaini>s y i'cgislramos los últimos rincones de 
cuakpiier redacc'ion. Prohibimos hasta las reu-
íiioqes de católicos, (pie se conciertan para dar 
algunos recursos al clero (destínenlo al armamento 
(jue (jüieran) para (pie digan algunas preces por el 
alma de un gefe de carabineros á (luicn, siguien­
do los tiem|)os como van. tal vez canonicen algún 
dia. Llevamos nuestra avilantez, hasta haber dis­
cutido, y en verdad con demasiada irreverencia, 
la forma, y muy principalmente, en el fondo un 
discurso llamado de la corona.... Hablamos con 
escesiva libertad de í). Alejandro,á quien algunos 
cínicos le llaman Pidalete, como á Cánovas, el 
Apolo de Malveder.... Y ya estremadamente mi_ 
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